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RESUMEN 

Política laboral y movimiento sindical 
~hileno durante el regimen militar 

Esta monografía se refiere a la política labo ­
ral mantenida por el gobierno militar chileno desde 
septiembre de 1973 hasta 1979 y su impacto en el mo­
vimiento sindical. En el curso de los años conside­
rados el gobierno militar pasó desde la aplicación . 
de un represión directa a los mas importantes secto­
res sindicales a la elaboración y puesta en práctica 
de una nueva institucionalidad laboral. Ese proceso 
fué largo y vacilante. 

Comienza el estudio por referirse a la repre­
sion y algunos de sus efectos en el sindicalismo: la 
disolución de la Central de Trabajadores, la suspen­
ción de las funciones naturales de los sindicatos. 
Luego, esboza lo que fue dn intento fallido de polí­
tica laboral que, aunque está tratado brevemente, 
tiene gran importancia desde el punto de vista de 
las diversas concepciones en pugna en el interior del 
gobierno . Enseguida se relata lo que fue el inicio 
de la reanimación del movimiento sindical que, aun­
que no tenía posibilidades de negociar las condicio ­
nes salariales y de trabajo, emprende una actividad 
revitalizante: la defensa ~el empleo frente a los 
despidos y la creación de grupos o centrales que se 
manifiestan frente a las políticas del gobierno y la 
situación de los trabajadores. Termina el trabajo 
con el análisis de la nueva institucionalidad labo­
ral, sus rasgos principales y los primeros resultados 
que las organizaciones de trabajadores perciben nega­
tivos para ellos. 
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I. Introducción 

Esta monografía pretende bosquejar las relacio­
nes habidas entre el gobierno militar de Chile y el 
sindicalismo, durante los seis y medio años de exis­
tencia de tal gobierno. 1 

El movimiento sindical chileno tiene una larga 
historia, aunque su organización y funciones contempo­
ráneas datan de la década de los treintas. Desde ese 
decenio fue adquiriendo en la vida política y económi­
ca del país una importancia considerable. El status 
del sindicalismo en el país tuvo ascensos (como duran­
te los gobiernos del Frente Popular, 1938-1945, del 
Presidente Freí, 1964-1970, y del Presidente Allende, 
1970 - 1973) como serios descensos (durante el gobierno 
del Presidente González, 1946 - 1952, parte del gobierno 
del Presidente Ibáñez, 1952 - 1958, durante el gobierno 
del Presidente Alessandri, 1958-1964 y, muy especial­
mente, desde septiembre de 1973 adelante) . Estos se 
reflejaron en algunos de los siguientes indicadores: 
la afiliación sindical, el número de sindicatos, el 
número de conflictos, y en el peso del movimiento sin­
dical en las decisiones atingentes a los trabajadores, 
que debían tomar los órganos del Estado. 2 Tanto aque­
llos indicadores como la posición social fueron ele­
vándose progresivamente desde 1964 adelante. Los cua­
dros I y II dan cuenta de la afiliación legal, de don ­
de se excluye a los trabajadores del Estado, tanto en 
lo que se refiere al total de sindicatos como de socios, 
desde 1932 a 1977. 

El golpe de Estado de 1973 implicó un quiebre 
abrupto en las tendencias de ascenso del movimiento 
sindical. Sin embargo, en el transcurso de estos seis 
y medio años los acontecimientos y las tendencias han 
tenido una evolución no siempre lineal y, a veces, ella 
ha sido más bien errática. Lo que se puede afirmar con 
seguridad es que al paso de los años el movimiento sin­
dical se ha ido incorporando a la escena social como un 
actor de gran importancia tanto más cuanto los partidos 
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CUADRO I 

TOTAL DE SINDICATOS INDUSTRIALES PROFESIONALES Y AGRICOLAS 
PARA CADA AÑO , 1932-1977 (número e Índice de tendencia) 

Año 

1932 
1933 
1934 
1935 
1936 
1937 
1938 
1939 
1940 
1941 
1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 

Industrial 
Nº Indice 

168 
243 
266 
255 
275 
316 
333 
593 
629 
677 
602 
575 
596 
558 
591 
603 
607 
613 
626 
633 
639 
665 
677 
660 
811 
801 
781 
779 
666 
639 
627 
627 
644 
695 
986 

l. 181 
l. 2 9 8 
l. 3 7 5 
l. 42 o 
l. 585 
l. 7 64 
l. 8 71 
l. 892 
1.849 
1 . 822 
l. 816 

100 
145 
158 
152 
164 
188 
198 
353 
374 
403 
358 
342 
355 
329 
352 
359 
361 
365 
373 
377 
380 
396 
403 
393 
483 
477 
465 
464 
396 
380 
373 
373 
383 
414 
587 
703 
773 
818 
845 
943 

1.050 
1.114 
l. 12 6 
l. 101 
1.085 
l. 081 

Profesional 
Nº Indice 

253 
376 
414 
414 
395 
496 
599 

l. 094 
l. 259 
l. 300 

991 
l. 043 
l. 056 
l. 02 3 
1.115 
l. 22 8 
l. 250 
l. 2 34 
l. 2 7 o 
l. 282 
l. 34 3 
l. 38 7 
l. 3 7 2 
l. 49 5 
1 . 605 
1.605 
l. 54 7 
1.479 
l. 22 6 
1.207 
1.186 
1.225 
l. 2 36 
1.331 
l. 695 
l. 9 7 2 
2.219 
2.421 
2.581 
2.890 
3.517 
3.761 
4.014 
4.106 
4.123 
4.141 

100 
149 
164 
164 
156 
196 
237 
432 
498 
514 
392 
412 
417 
404 
441 
485 
494 
488 
502 
507 
531 
548 
542 
591 
634 
634 
611 
585 
485 
477 
469 
484 
489 
526 
669 
779 
877 
957 

1.020 
1.142 
1.390 
l. 48 7 
l. 58 7 
l. 62 3 
1.630 
l. 63 7 

Agrícola 
Nº Indice 

8 
11 
15 
15 
15 
19 
22 
31 
31 
28 
20 
23 
22 
23 
23 
24 
33 

201 
273 
372 
432 
580 
737 
837 
870 
881 
882 
881 
8 77 

100 
138 
188 
188 
188 
238 
275 
388 
388 
350 
250 
288 
275 
288 
288 
300 
413 

2.513 
3.413 
4.650 
5.400 
7.250 
9.213 

10 . 463 
10.875 
11. 013 
11. 02 5 
11. 013 
10.963 

FUENTE: 1932-1972:Derto,Universidad de Chile, Estadísticas 
Sindicales 1956-1972 (Santiago: 1977), cuadro l. 
1973 - 1977: Memorias Anuales, Dirección del Trabajo. 



CUADRO II 

TOTAL DE AFILIADOS A SINDICATOS INDUSTRIALES, PROFESIONALES 
Y AGRICOLAS, 1932-1977 (número e índice de tendencia) 
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Año Industriales 
Nº Indice 

Profesionales 
Nº Indice 

Agrícolas 
Nº Indice 

1932 29.442 
1933 39.302 
1934 42.617 
1935 47.442 
1936 51. 185 
1937 69.113 
1938 78.989 
1939 105.267 
1940 91. 940 
1941 124 . 688 
1942 122.408 
1943 142.879 
1944 143.000 
1945 139.761 
1946 148.276 
1947 150 . 448 
1948 151.633 
1949 147.969 
1950 147 . 306 
1951 150.772 
1952 155.054 
1953 164.201 
1954 165.888 
1955 162.937 
1956 173.657 
1957 166.017 
1958 161.751 
1959 165 . 922 
1960 151. 795 
1961 146.103 
196 2 143.346 
1963 145.115 
1964 148.368 
1965 157.507 
1966 177.559 
1967 189.331 
1968 193.162 
1969 196.833 
1970 197.196 
1971 211. 892 
1972 224.664 
1973 232.134 
1974 234.395 
1975 235.414 
1976 234.498 
1977 234.371 
FUENTES:l932-1972: 

1973-1977: 

100 
135 
145 
161 
174 
235 
268 
358 
312 
424 
416 
485 
486 
475 
504 
511 
515 
503 
500 
512 
527 
558 
563 
55 3 
590 
564 
549 
564 
516 
496 
497 
493 
504 
535 
603 
643 
656 
669 
670 
720 
763 
788 
796 
800 
797 
796 

25.359 
35.248 
38.468 
35.820 
35.514 
47.265 
46 . 983 
68.171 
70.357 
84.087 
71. 641 
70.988 

103.221 
92.953 

103.498 
112.637 
112.043 
109.105 
111.994 
112.665 
128.329 
133.031 
132.161 
140.378 
154.949 
149.273 
143.329 
141.401 
119.346 
115.404 
112.695 
121. 217 
128.960 
142.842 
180.803 
201.529 
230.007 
250.643 
287.326 
338.442 
403.831 
472.365 
484.951 
491.996 
491. 627 
492.974 

100 
139 
152 
141 
140 
186 
185 
269 
277 
332 
283 
280 
407 
367 
408 
444 
442 
430 
442 
444 
506 
525 
521 
554 
611 
589 
565 
558 
471 
455 
444 
478 
509 
563 
713 
795 
907 
988 

1.133 
l. 3 35 
1.592 
l. 863 
1.912 
1.940 
l. 93 9 
1.944 

Derto, op.cit., cuadro l. 

771 
843 

1 . 044 
l. 035 
1.042 
1.315 
l. 8 7 7 
2.380 
2. 3 9 7 
2.030 
l. 65 6 
1.815 
l. 7 64 
1.684 
l. 7 03 
1.652 
2.126 

11. 14 5 
51. 790 
77.278 
94.486 

143.142 
232.160 
226.909 
229.836 
231. 307 
282.408 
282.424 
282.015 

100 
109 
135 
134 
135 
171 
243 
309 
311 
263 
215 
237 
229 
218 
221 
214 
276 

1.446 
6.717 

10.023 
12.255 
18.566 
30.112 
29.430 
29.810 
30.001 
36.629 
36.631 
36.578 

Memorias Anuales, Direcci6n del Trabajo 
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políticos han estado durante todos estos años proscrip­
tos legalmente. La política laboral del gobierno tam­
bién se ha ido constituyendo en una de sus políticas de 
mayor importancia, más delicadas y complejas. Alrededor 
de ellas se han movilizado y tomado posiciones gobierno, 
sindicatos, y opinión pública. 

¿Cuál es el rol de la política laboral y sindi­
cal en el conjunto de la política gubernamental? ¿Cuál 
es la posición de las organizaciones sindicales frente 
a la acción del gobierno? ¿Cuáles son las repercusio­
nes de la acción gubernamental para el movimiento sin­
dical, sus organizaciones, y los trabajadores? Estos 
son los interrogantes sobre los cuales se intenta dar 
en esta monografía una respuesta inicial. La idea hi­
potética general que guía la exploración de esta temá­
tica, a la vez interesante y dramática, es que con di­
ficultades el gobierno ha logrado diseñar una política 
laboral coherente, que sin éxito pleno logró controlar, 
primero, y restringir después la actividad sindical, y 
que el movimiento sindical, aunque disminuído y lesio­
nado, constituye hoy día una estructura de defensa de 
los intereses de los trabajadores con posibilidades de 
expresión y acción. 

11. Represión al Movimiento Sindical 
y Restricciones a Su Acción 

La represión. El primer objetivo de la repre­
sion del gobierno en contra del movimiento sindical, 
iniciada en septiembre de 1973, fue la destrucción de 
la Central Unica de Trabajadores (CUT), tanto de su es­
tructura orgánica superior como de su sistema de apoyo 
en federaciones y sindicatos. Para ello dictó, el 17 
de septiembre de 1973, el decreto-ley número 12 cance­
lando la personalidad jurídica de la CUT, complementado 
el 13 de noviembre de 1973 mediante el decreto-ley nú­
mero 133, por el cual declaró la disolución de la Cen­
tral y la liquidación de todos sus bienes. Antes de 
esta legislación, el mismo 11 de septiembre, las fuer­
zas armadas ocuparon militarmente la sede de la CUT na­
cional, las sedes provinciales de la CUT, los locales 
de diversas federaciones y confederaciones, destruyendo 
o incautando sus bienes. La dirigencia sindical a nivel 
nacional, provincial, y local (sindicatos de base) que 
adherían a las directivas de la CUT fue perseguida. 
Los principales dirigentes de la CUT fueron al exilio, 
otros dirigentes fueron ejecutados; a varios se les 
mató al aplicársele la "ley de fuga;" otros murieron al 
decir del gobierno, en enfrentamientos con las fuerzas 
armadas; otros murieron en prisión; algunos simplemente 
desaparecieron.3 Hay que agregar que la represión bru­
tal afectó muy duramente a grandes contingentes de 



campesinos, titulares o no de cargos sindicales. 4 

A modo de ejemplo se citará, enseguida, el caso 
de tres grandes organizaciones sindicales que fueron 
objeto de represión. 

El Sindicato Unico de Trabajadores de la Educa­
cion (SUTE). Esta organización agrupaba desde 1970 a 
todos los trabajadores de la educación (entre 100.000 

5 

y 110.000 personas). Por la cantidad de asociados 
constituía uua de las más importantes entidades sindi­
cales. El 11 de octubre de 1973 por medio del decreto­
ley número 82 el gobierno suspende el descuento de las 
cuotas sindicales en favor del SUTE y congela el 90 
por ciento de sus fondos permitiendo el uso del 10 por 
ciento restantes para fines de administración. Se de­
signo, al mismo tiempo, una comisión investigadora pa­
ra averiguar si el uso de los fondos se ajustaba a la 
ley. Esta comisión, que tenía un plazo de 90 días para 
rendir su informe no lo hizo. De hecho el SUTE dejo de 
funcionar. Su bienes fueron traspasados, más tarde, 
al Colegio de Profesores, entidad creada por el go­
bierno, quien designa a sus dirigentes y que no tiene 
fines sindicales. 

La Confederación Unidad Obrera-Campesina y la 
Confederación Ranquil. Durante el gobierno de la Uni­
dad Popular la organización sindical campesina se en­
contraba estructurada en cinco confederaciones nacio­
nales y en una federación provincial. En 1971 -según 
la estadístíQa de la Dirección del Trabajo- existían 
232.160 campesinos sindicados. En ese afio, de acuerdo 
a datos primarios de la misma fuente, el 46.5 por cien­
to de ellos pertenecía a la Conf ederacion Ranquil y el 
15.0 por ciento a la Confederación Unidad Obrera-Campe­
sina. Ambas apoyaban al gobierno de la Unidad Popular 
y, en conjunto controlaban al 61.5 por ciento de los 
sindicatos agrícolas del país.5 

Los locales de estas confederaciones fueron alla­
nados y clausurados. La documentación y el mobiliario 
fue incautado por la autoridad así como los vehículos 
que poseían. La Confederación Ranquil mantenía ocho 
escuelas sindicales las que fueron clausuradas. El 
financiamiento previsto por la ley no les fue entre­
gado. La misma ley proveía también financiamiento pa­
ra el Fondo de Educación y Extensión Sindical del cam­
pesinado institución que fue, posteriormente, suprimi­
da. 

Los sindicatos agrícolas -que se organizaban a 
nivel comunal- así como las federaciones de nivel pro­
vincial que pertenecían a ambas confederaciones también 
fueron perseguidos. Como dice la Comisión de Investiga-



6 

ción de la O.I.T.: " .. sus locales fueron cerrados y 
sus bienes incautados ... la disolución de estas organi­
zaciones por bandos de ln8 autoridades militares loca­
les poco después del 11 de septiembre de 1973, no pa­
rece haber sido anotada en los registros de la Direc ­
ción del Trabajo."6 

De este modo el gobierno pretendió liquidar la 
dirigencia sindical adicta a los partidos de la Uni­
dad Popular y, con ello, al sector mayoritario y más 
experimentado en la defensa sindical de los trabajado­
res. 

No obstante todo el arsenal represivo reglamen­
tario, legal, policial, administrativo, y económic6, 
el movimiento sindical logró sobrevivir incluyendo 
las organizaciones clasistas y muchos de sus dirigen­
tes experimentados todavía actúan en el campo sindical. 

El segundo objetivo del gobierno, paralelo en el 
tiempo al primero, fue procurar que los sindicatos no 
ejercieran sus funciones naturales. Es así como el 18 
de septiembre de 1973, por el bando número 36 se sus­
pendió la presentación de pliegos de peticiones, su 
tramitación y los permisos para ausentarse del puesto 
de trabajo por cuestiones sindicales. Las dos prime­
ras medidas implicaban el cese de la negociación co­
lectiva. 

El 29 de septiembre de 1973 fueron suspendidos 
todos los convenios sobre salarios, beneficios u otras 
formas de remuneración, y todos los reajustes automá­
ticos de pe~siones. El decreto-ley número 32, del 4 
de octubre de 1973, agregó nuevas causales de despi­
dos a las existentes en la legislación; así se elimi ­
nó la protección contra el despido para los dirigen­
tes de huelgas ilegales -actuales o anteriores-, 
huelgas que en Chile fueron muy numerosas, como se 
constata en el cuadro III. 

El decreto-ley número 198, del 10 de diciembre 
de 1973, dispuso dos órdenes de asuntos muy importan­
tes: a) las reuniones sindicales solo deberían tratar 
temas de carácter informativo o relativos al manejo de 
la organización y hacerse fuera de las horas de traba­
jo. Para poder efectuar las reuniones con los traba­
jadores sindicados se debía informar previamente sobre 
el lugar y el temario a la unidad de carabineros más 
próxima; b)estableció un sistema automático que eli­
minó las elecciones sindicales al prorrogar el manda­
to de los dirigentes y crear un sistema de provisión 
de vacantes por el cual se incorporaban a los trabaja­
dores más antiguos a los directorios. 
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CUADRO III 

NUMERO TOTAL DE TRABAJADORES COMPROMETIDOS, CLASIFICADOS POR 
SECTORES, PRIVADO, PUBLICO, MIXTO Y PAROS INTERINDUSTRIA, Y SEGUN 
LEGALIDAD AÑOS, 1961-1973 

Años 

1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 

Legal 
Sector 

Privado 

32.448 
26.358 
20.646 
19.393 
36.170 
23.791 
71.814 
57.896 
64.066 
75.519 
30.355 
11. 813 
1.386 

Ilegal 
Sector 

Privado 

119.005 
98.033 

103.688 
94.949 

174.227 
64.707 

177.027 
145.482 
178.168 
256.806 
198.872 
191.709 
193.797 

NUMERO DE TRABAJADORES EN HUELGA 

Total 
Sector 

Privado 

151. 453 
124.391 
124.334 
114.342 
210.397 

88.498 
248.841 
203.378 
242.234 
332.325 
229.227 
203.522 
195.183 

Sector 
Público 

41. 715 
52.412 
96.686 

153.978 
48.326 
16.260 

145.910 
85.358 

114.553 
147.142 

58.647 
118.069 
121. 209 

Sector 
Mixto 

37.890 
71.502 
93.041 

Paros 

64.040 
5.210 

101. 941 
º88.055 
73.761 
52.169 
66.146 

* 
168.335 

23.005 
4.161 

47.205 
511. 244 

Total 
Ilegales 

224.760 
155.655 
302.315 
336.982 
296.314 
133.136 
389.083 
230.840 
461.056 
426.953 
299.570 
428.485 
919.291 

Total 
General 

257.208 
182.013 
322.961 
356.375 
332.484 
156.927 
460.897 
288.736 
525.122 
502.472 
329.925 
440.298 
920.677 

FUENTE: Estadísticas del Departamento de Relaciones del Trabajo y Desarrollo Organizacional de 
la Facultad de Economía y Administración de la Universidad de Chile. 

* Por estar el dato separado se incluye en los sectores correspondientes. No se produ­
jeron conflictos que involucraran a más de un sector. 

........ 
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Estas disposiciones que eliminan la negociacion 
colectiva, impiden las elecciones sindicales, contro­
lan la realización de reuniones, e inhiben la libre 
discusión le restan, naturalmente, a los sindicatos 
sus funciones primarias: concertar a los trabajadores 
para negociar las condiciones salariales y de trabajo 
con los empleadores, por un lado, y discutir, por 
otro, las políticas generales del gobierno que afectan 
a los trabajadores. Las enunciadas no son todas sino 
algunas de las medidas restrictivas. 

El contexto político represivo de todo esto fue 
el estado de guerra interno, el toque de queda, el es­
tado de sitio, el estado de emergencia. Desde el co­
mienzo se estableció el espionaje sindical con parti­
cipación de miembros de los servicios de seguridad y 
de dirigentes sindicales amarillos, y un sistema de 
soplonaje con intervención de los encargados de los 
departamentos de personal de las empresas. 

Con esta batería de medidas antisindicales de ca­
rácter normativo y represivas de hecho, la actividad 
sindical se imposibilito de modo que las organizacio­
nes de base tuvieron, en su gran mayoría, una existen­
cia puramente nominal. Sin embargo, se realizo una 
protesta esporádica por parte de ellas y, además, 
algunas federaciones siguieron con un nivel de funcio­
namiento modesto pero permanente a lo menos a nivel de 
la dirigencia superior. 

El sindicalismo sobreviviente. El primer objeti­
vo del gobierno militar fue, como hemos dicho, destruir 
a la CUT y paralelamente a la dirigencia sindical que 
adhería a la Unidad Popular. Pero el movimiento sin­
dical chileno en cuanto a tendencias políticas era 
pluralista. La democracia cristiana ocupaba un lugar 
de gran importancia. En efecto, en la votación para 
la elección del Consejo Directivo Nacional de la CUT, 
donde votaron las bases sindicales, realizada en mayo 
de 1972, obtuvo esta tendencia, el 26.44 por ciento 
de los sufragios eligiendo 16 dirigentes; fue supera­
da solo por la tendencia comunista que eligió 18 di­
rigentes. 7 El Partido Demócrata Cristiano realizo una 
fuerte oposición al gobierno de la Unidad Popular, 
sobre todo en el campo sindical y, muy especialmente, 
en el año 1973. De modo que fue fácil que quedaran 
exentos de la represión los dirigentes que en la CUT 
(Ernesto Vogel fue hasta septiembre de 1973 su primer 
vice-presidente; Manuel Rodríguez fue el presidente de 
la CUT en la provincia de Santiago) eran de esa ten­
dencia. Ademas, muchos dirigentes de confederaciones, 
federaciones, y sindicatos no adherían a la tendencia 
mayoritaria del movimiento sindical. 
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Importantes federaciones siguieron funcionando 
sin haber sufrido una represión directa. Numerosos 
dirigentes de éstas se mantuvieron en una situacion 
expectante. De modo que el gobierno no liquidó a toda 
la dirigencia sindical y logró mantener con parte de 
ella un dialogo inicial que le favoreció. 

Algunos hechos: 

(a) El lºde mayo de 1974, la primera fiesta del 
trabajo después del golpe militar, se celebró en el 
edificio sede del gobierno ante la presencia de diri­
gen tes sindicales y de autoridades; hablaron el Presi­
dente Pinochet y los dirigentes Manuel Rodríguez y 
Guillermo Medina, este último presidente del Consejo 
Zonal "El Teniente " de la Confederación de Trabajado­
res del Cobre, desde 1971. 

(b) Del 5 al 26 de junio se realizó en 1974 la 
59a. Conferencia General de la O.I.T., primera durante 
el gobierno militar. Para los efectos de integrar la 
delegación el gobierno pidió a las mas importantes fe­
deraciones que le propusieran tres nombres, entre los 
cuales el gobierno seleccionó algunos dirigentes y 
agregó otros. La delegación -que se esforzó por man­
tener una actitud independiente- fue presidida por 
Eduardo Ríos, presidente de la Confederación Marítima 
de Chile (COMACH) -de filiación demócrata cristiana-
e integrada por: Ernesto Vogel, presidente de la Fede­
ración Industrial Ferroviaria; Federico Mujica, presi­
dente de la Confederación de Empleados Particulares 
de Chile (CEPCH); Pedro Briceño, presidente del Sindi­
cato Unico de la Compañía de Acero del Pacífico, que 
fue miembro del Consejo Provincial de la CUT en Concep­
cion; Tucapel Jirnénez, presidente de la Asociación Na­
cional de Empleados Fiscales (ANEF); Gustavo Díaz, 
presidente de la Confederación Nacional Campesina "Li­
bertad;" Guillermo Medina y Claudia Astudillo, presi­
dente de la Federación de Empleados Hoteleros. 8 

(c) En las audiencias organizadas por la Comisión 
de Investigación y de Conciliación en Materia de Li­
bertad Sindical de la O.I.T. el gobierno presentó tes­
tigos que "se refirieron a los diversos aspectos de 
las actividades de la CUT antes del 11 de septiembre 
de 1973, señalando en particular los vínculos que 
ciertos dirigentes mantenían con los partidos de la 
Unidad Popular. 11 9 El informe recoge las declaracio­
nes de los dirigentes Guillermo Medina, Ernesto Vogel, 
Eduardo Ríos, Pedro Briceño y Moder. 

(d) Altas autoridades administrativas del Minis­
terio del ramo pertenecían al Partido Demócrata Cris­
tiano corno el Director del Trabajo. 
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Estos son algunos de los indicios que muestran 
que la política gubernamental no encontró una posi­
ción unánime de rechazo en el movim i en t o sindical sino 
que la escisión de éste favoreció su parcial destruc ­
ción y las amplias limitaciones de sus funciones per ­
manentes. 

Los sindicatos de base no perdieron su persona­
lidad jurídica, no obstante perder sus funciones. Es 
más, según la administración del trabajo el número de 
organizaciones y el número de trabajadores sindicados 
fue aumentando como lo mostrarían los cuadros I y II 
de ser tales cifras confiables. De tal modo que ellos 
siguieron existiendo en tanto personas jurídicas, aun­
que sin cumplir sus típicas funciones sindicales. 

Algunas medidas de política laboral. El 4 de 
mayo de 1974 se publicó el decreto supremo número 314 
por el cual se d i spone la creación de oficinas labo­
rales en cada provincia. Estas oficinas tenían como 
misión difundir las normas emanadas del gobierno y 
obtener informaciones acerca de los problemas labora­
les. Eran presididas por un oficial de las fuerzas 
armadas y dependientes del Ministerio del Interior. 

El 12 de diciembre de 1974 se derogan las ante­
riores disposiciones y se centralizan en el Ministe­
rio del Trabajo todos los asuntos relativos a las re­
laciones laborales. Para ello se crea a nivel nacio­
nal el Comité Nacional de Coordinación Laboral y, a 
nivel provincial, los Comités Provinciales de Coordi­
nación Laboral. 

El Comité Nacional se extinguió por inanición a 
fines de 1975, lo que definitivamente se consagra el 
11 de agosto de 1976 con los decretos supremos que de­
rogan todos los Comités de Coordinación Laboral. 

Por tanto, estas iniciativas de política posi­
tiva, no destructiva, originadas en mayo de 1974 no 
tienen ningún significado desde el punto de vista de 
una política laboral. 

III. Un Intento Frustrado de Política Laboral 

El Ministro de Trabajo y Previsión Social fue 
desde septiembre de 1973 hasta julio de 1974 el Gene ­
ral de Carabineros O.Mario Mckay. A partir de julio 
de 1974 hasta diciembre de 1975 fue Ministro el Gene­
ral de la Fuerza Aérea D.Nicanor Díaz. No conocemos 
las razones internas del gobierno para el traslado 
de este Ministerio de las fuerzas de orden a una de 
las ramas de las fuerzas armadas, pero sin duda él 
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significo un cambio en la política del trabajo. 

Desde luego uno de los hitos más importantes en 
las relaciones entre el gobierno militar y el movimi­
miento sindical fue -en los primeros años de este go­
bierno- la investigación realizada sobre la situación 
sindical en Chile por la Comisión de Investigación y 
de Conciliación en Materia de Libertad Sindical de la 
Oficina Internacional del Trabajo. Si bien el gobier­
no de Chile comunico su consentimiento para que el ca­
so fuese sometido a la consideración de la Comisión 
el 9 de mayo de 1974, ella se reunió por primera vez 
en Ginebra, del 3 al 6 de julio de 1974, se traslado a 
Chile del 28 de noviembre al 19 de diciembre de 1974 
y preparo su informe final en Ginebra del 25 de abril 
al 8 de mayo de 1975. Es decir, toda la investigación 
de la Comisión se realiza durante la ge~tion del segun­
do Ministro del Trabajo del régimen. 

En el período del Ministro Nicanor Díaz, el go­
bierno enuncia varias medidas destinadas a crear un 
nuevo orden en las relaciones laborales y en la orga­
nización sindical. En julio de 1974 aparece el decre­
to-ley 670 que legisla sobre Comisiones Tripartitas 
(gobierno, empresario, trabajadores) Consultivas por 
sector, las que pretendían sustituir la negociación 
colectiva. Son entidades sin capacidad decisoria, 
que confieren al Poder Ejecutivo la facultad para 
"imponer" convenios colectivos en los distintos sec-
tores laborales. Por ende, la base laboral no parti-
cipa en la negociación de sus propias condiciones sa­
lariales y de trabajo. Por otro lado, como dice un 
analista laboral, el sistema "consagra un manejo sin­
dical de superestructura; en la actual situación ello 
resulta agravado por las limitaciones para celebrar 
asamblea y por la modalidad de designación de los di­
rigentes, lo que constituye un aliciente para que se 
levanten círculos directivos con características auto­
cráticas sin control ni responsabilidad ante sus bases. 11 10 

En enero de 1975 el Ministro anuncia tres impor­
tantes iniciativas sobre las cuales se movilizarán las 
organizaciones sindicales: el Estatuto Social de la 
Empresa, por el cual se establecería en las empresas 
que agrupan a 100 o más trabajadores, un Comité de Em­
presa que estaría integrado también por representan­
tes de los trabajadores elegidos por votación directa, 
con los fines de conocer especialmente los aspectos re­
ferentes al empleo. También anunció un nuevo Código 
del Trabajo, Anteproyecto del cual se entregó al cono­
cimient~ del pGblico recabando de las organizaciones 
sindicales las observaciones que tal Anteproyecto del 
Código del Trabajo las mereciese. 
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En marzo de 1975 se crea el Programa de Empleo 
Mínimo, que persiste hasta hoy, plan de subsidio a los 
cesantes establecido en un comienzo con carácter "es­
trictamente transitorio . " Para recibir el subsidio se 
exige cumplir con una jornada laboral, siendo las mu­
nicipalidades las que organizan un régimen de trabajo 
mínimo asegurado, las labores que se desempeñan son 
propuestas por ellas. 11 El cuadro IV d a cuenta de la 
evolución de esta iniciativa, en cuanto al número de 
afiliados, al monto nominal del subsidio, al índice 
real del subsidio e informa de la tasa de desocupación 
del Gran Santiago, desde marzo de 1975 a septiembre de 
1 979. En este cuadro se observan dos fenómenos impor­
tantes: 1) el deterioro del subsidio en términos rea ­
les y , 2 ) el hecho de que el número de afiliados no se 
corresponda con la tasa de desocupación. 

En noviembre de 1975 se da a conocer el Antepro­
yecto del Estatuto Fundamental de Principios y Bases 
del Sistema de Seguridad Social. También se dictó una 
ley de Cooperativas y se enunció un Estatuto de Capaci ­
tación y Empleo. 

Algunas de las más importantes iniciativas del 
período 1974-1975 no se concretaron. En definitiva 
nunca se legisló sobre un nuevo Código del Trabajo, el 
Estatuto Social de la Empresa se puso en vigencia le­
galmente pero en la realidad de las empresas no pasó 
nada. Las Comisiones Tripartitas que funcionaron fue­
ron escasas ( de la construcción, la papelera, la grá­
fica, la textil, la portuaria, y algunas otras). Estas 
comisiones estaban integradas por sindicalistas afec­
tos al gobierno lo que les restaba representatividad, 
otras no constituyen un sector económico propiamente 
tal (por ejemplo, montaje de ascensores, fideos). La 
le y de cooperativas no evitó la bancarrota de ellas, 
derivada de la política del gobierno. 

La previsión todavía no se reforma (mayo de 1980). 

Este intento de establecer una política laboral 
fracasó. 

En el mes de diciembre de 1975 asume el Ministe­
rio del Trabajo y Previsión Social el Sr.Sergio Fernán­
dez, el primero de los tres Ministros civiles del régi­
men militar, en esta entidad. 
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CUADRO IV 

SUBSIDIO AL PROGRAMA DE EMPLEO MINIMO Y AFILIACION, 1975-1979 

Año 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

Mes 

Marzo 
Junio 
Sept. 
Dic . 

Marzo 
Junio · 
Sept. 
Die. 

Marzo 
Junio 
Sept. 
Dic. 

Marzo 
Junio 
Sept. 
Dic. 

Marzo 
Junio 
Sept. 
Dic. 

Monto 
Nominal$ 

86,20 
150,00 
190,00 
243,20 

321,00 
505,00 
606,00 
660,00 

700,00 
700,00 
700,00 
826,00 

826,00 
826,00 
826,00 
925,00 

925,00 
925,00 

1.030,00 
( *) 

Indice real 
Subsidio (1) 

100 
103,73 
101,05 
102,99 

98,48 
112,19 
108,95 
101,87 

90,85 
80,89 
72,58 
7 7 '9 9 

7 2 '6 6 
6 7 '98 
62 '7 o 
67,05 

62,81 
58 '2 7 
5 7 '5 7 

(1) Deflactado por el IPC. 

Número Desocupación 
Afiliados Gran Santiago %(2) 

19.041 
41. 690 
97.460 

126.411 

131. 082 
157.312 
178.139 
187.702 

188.825 
187.134 
189.993 
173.238 

162.191 
148.027 
135,233 
117.643 

121.539 
128.450 
138.483 

13,3 
16,6 
16,1 
18 '7 

19,8 
18,0 
15,7 
13,6 

13,9 
13,0 
1 2 ,8 
13,2 

14 '7 
12 '8 
13 '7 
14,8 

16,5 
12,5 
12 '5 

(2) Encuestas del Departamento de Economía de la Universidad 
de Chile. 

(*) Los datos del mes de diciembre de 1979 todavía no se dan 
a conocer (marzo de 1980). 

FUENTE: Informe de Coyuntura Económica; Santiago: Vector 
Centro de Estudios Económicos y Sociales; octubre 
de 1979; p.15. 
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IV. Regreso Gubernamental a los Inicios 
y Reanimación del Movimiento Sindical: 
Diciembre 1975 a Diciembre de 1978 

Con el fracaso de las princ i pales iniciativas 
tendientes a institucionalizar el sindicalismo y las 
relaciones del trabajo, ellos quedan tan deprimidos 
como la situación de "eme r genc i a" (comenzada el 11 de 
septiembre de 1973) lo fue configurando. En estas 
condiciones un articulista podía afirmar hacia media­
dos de 1976: 

En suma, la demanda actual se re f iere a tres aspec ­
tos concretos: l)representación de la aflicti-
va condición económico-social de los sectores 
de trabajadores y asalariados; 2) capacidad 
de organizarse libre y democráticamente; . 3) 
derecho de representar en todos los aspectos 
que directamente atañen a la condición traba-
. d lZ Ja ora. 

Estas demandas, que definen las funciones esen­
ciales del sindicalismo, no eran satisfechas por el 
régimen político emanado del golpe militar después de 
tres años de gobierno. Con el agravamiento de la si­
tuación económica de los trabajadores, con la caída 
de los salarios y la elevación de la tasa de cesantía, 
se da en este período de diciembre de 1975 a diciem­
bre de 1978 una reanimaci6n del movimiento sindical 
no obstante la dura acción represiva de las autoridades. 

El cuadro V resume la situación de la evolución 
de salarios y sueldos reales en relación a 1970; el 
deterioro mayor ocurre en los años 1974, 1975, y 1976 
para empezar a recuperarse el índice en 1977 aunque 
manteniéndose a un nivel bastante bajo en relación a 
1970 . Por otro lado, el cuadro VI, que indica las 
tasas de desocupación en el Gran Santiago desde marzo 
de 1965 a la Última publicada (septiembre 1979), se­
ñala que a partir de 1975 a la actualidad se han so ­
brepasado con creces las tasas históricas de la eco­
nomía chilena. Hay que agregar que no se incluyen en 
estas cifras a los trabajadores cesantes subsidiados 
a través del Programa de Empleo Mínimo. 

Es de interés indicar que las medidas económi­
cas y represivas del gobierno implicaron despedir a 
muchos trabajadores. Estos despidos fueron provocan­
do luego del primer período de temor, cada vez mayo­
res reacciones de parte de los trabajadores y sus or­
ganizaciones sindicales y fueron durante varios años 
prácticamente la única actividad sindical que apare ­
cía en la prensa, aunque de seguro no se publicaron 
todas las reacciones habidas. 
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CUADRO V 

INDICE DE SUELDOS Y SALARIOS REALES 
(abril 1970 - 100) 

Año Indice Promedio* Año Indice Promedio 

1970 100,7 1975 66,2 

1971 120,l 1976 7 o, 8 

1972 109,0 1977 88,9 

1973 71,9 1978 101,5 

1974 68,0 1979 113,0 

(*) Los promedios anuales son promedios de los valo­
res de enero, abril, julio, y octubre. 

El índice de sueldos y salarios es el calculado 
por el INE. Para deflactar se ha usado el índice 
de precios al consumidor del INE ei los años 1970 
y 1974 a 1979; en los años 1971 a 1973, se ha usa­
do el índice calculado por José Yañez en "La co­
rrección al índice de precios al consumidor," 
Comentarios sobre la situación económica, segundo 
semestre de 1978 (Santiago: Departamento de Econo­
mía, Universidad de Chile). 

Nota: El índice de precios real, aún es discutido en 
lo que se refiere a 1973, lo que eventualmente 
podría estar elevando las cifras del período 
posterior a dicho año. 

FUENTE: Tomado de Carlos Clavel, "Política de Remune­
raciones," cuadro número l. En Comentarios 
sobre la situación económica, segundo semes­
tre de 1979 (Santiago: Departamento de Eco­
nomía, Universidad de Chile). 
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CUADRO VI 

TASAS DE DESOCUPACION EN EL GRAN SANTIAGO 
(% sobre la fuerza de trabajo) 

Año 

1965 

1966 

1967 

1968 

1969 

1970 

., r'\....,., 

.l'.:1/.l 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

Notas: 

FUENTE: 

Marzo Junio Septiembre Diciembre 

6,1 5 'o 5 '9 4 '7 

4,7 6 'o 5 '3 5,4 

6' 3 5 , 9 5 '8 6 '4 

5 '6 6, 4 6 '7 5, 4 

6,8 7 '1 5,3 5,4 

6, 8 7, o 6,4 8, 3 

o ,., 
5,2 4 Q < Q 

o'"' >V _, , V 

4, 8 3 '7 3 ' o 3, 6 

3 '8 ( * ) (*) 7, o 

9, 2 10,3 9, 4 9 , 7 

13,3 16,1 16,6 18,7 

19,8 18,0 15, 7 13,6 

13,9 13,0 12,8 13,2 

14,7 12,8 13, 7 14,8 

16,5 12 '5 12,5 ( * *) 

(*) En junio y septiembre de 1973 no hay encuesta 
publicada. 

(**) Los datos de diciembre de 1979 todavía no se 
dan a conocer (marzo 1980) lo que significa 
que la tasa de desocupación no ha bajado. 

Encuestas del Instituto de Economía, Universidad 
de Chile. 
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Para pesquisar la reacción laboral frente a los 
despidos se revisaron los recortes de la Biblioteca 
del Congreso Nacional (que al revés del Congreso mis­
mo se ha mantenido en funcionamiento), que considera 
los siguientes diarios: El Mercurio, La Tercera, 
Tribuna, La Patria, Las Ultimas Noticias, La Segunda, 
y El Cronista; además, la revista Ercilla, publicación 
semanal. Se revisaron los recortes entre octubre de 
1973 a diciembre de 1978. El total de ellos fue 235. 

En estos recortes de peri6dicos aparecen 38.648 
trabajadores afectados por medidas de despidos en esas 
fechas, 175 empresas en situación de despedir a sus 
trabajadores, 148 organizaciones sindicales o de otro 
tipo que reaccionaron frente a situaciones de despido, 
y 205 reaccion~s de trabajadores. Hay que tener en 
consideración que la prensa consigna, a veces, más de 
una reacción por organización y que, en otras ocasiones, 
no señala ninguna. 

En el cuadro VII aparece el tipo de organización 
de trabajadores que reacciona por períodos bi-anuales. 
Muestra el incremento de las informaciones de prensa 
sobre esta situación y el hecho de que sindicatos, fe­
deraciones, y confederaciones tuvieron este tema como 
uno de fundamental importancia. El cuadro VIII informa 
acerca del tipo de reacción de estas organizaciones. 
Se trata mayoritariamente de una apelación a una orga­
nización gubernamental específica (35.8 por ciento) o 
denuncia general (14.7 por ciento). La primera intenta 
la intervención de la autoridad para evitar la medida 
o aminorarla, se procura movilizar la autoridad frente 
a una situación creada, en lo general, por la política 
d~l propio gobierno o se procura denunciar la situación 
de los trabajadores.13 El sindicato por sí está inerme 
frente a la situación. 

La aparición en la escena social de los llamados 
grupos. El deterioro de la situación económica de los 
trabajadores, el retroceso en la configuración de una 
política laboral que implicare un avance en relación a 
la primera etapa de represión y restricciones, y la 
falta de una salida política democrática se acompaña 
con la entrada en la escena social en este período de 
los llamados grupos sindicales. Los grupos tienden a 
organizarse según la orientación relativamente común 
en el orden del diagnostico de la situación socioecono­
mica de los trabajadores y del desarrollo político del 
país. Los grupos, que reúnen a dirigentes destacados 
de federaciones, confederaciones, o asociaciones, pa­
saron desde reuniones ocasionales para conformar un 
pensamiento común frente a temas puestos por el gobier­
no a adquirir con el tiempo una permanencia más allá 
de sus intenciones originales. Los principales grupos 
son, según su denominación actual: 
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CUADRO VII 

TIPO DE ORGANIZACION QUE REACCIONA POR DESPIDOS, 
POR PERIODOS El-ANUALES, OCTUBRE 1973-1978 
(porcentajes) 

1973-1974 1975-1976 1977-1978 Total 

a) Trabajadores no sin­
dicalizados 

b) Sindicato o sindica­
tos de una misma em­
presa o actividad 

c) Sindicato o trabaja­
dores en conjunto con 
Federación o Confede-. .... 
racion 

d) Federación o Confede­
ración 

e) Otras organi~aciones 
(ejemplo: Colegios 
Profesionales) 

f) No hay reacción u or­
ganización que reac­
ciona no es de Traba­
jadores 

Total: 

FUENTE: Prensa de Santiago. 

38 '2 

19,0 

4 '6 

38,2 

100,0 

(21) 

5 'o 8 '9 5 '4 

51,6 49,2 49,0 

16,7 17 '9 15,0 

13,3 7 '5 11,6 

1,7 1,5 2 'o 

11,7 15,0 17,0 

100,0 100,0 100,0 

(60) ( 6 7) (148) 



CUADRO VIII 

TIPO DE REACCION DE ORGANIZACIONES LABORALES FRENTE 
A DESPIDOS, OCTUBRE 1973-DICIEMBRE 1978 

19 

Frecuencia Porcentajes 

1.- Apelacion a organizacion 
gubernamental específica 

2.- Proposicion para amino­
rar la medida 

3.- Acción específica o pro­
posición específica (ejem­
plos: toman abogado, 
crean bolsa de cesantes) 

4.- Denuncia General 

5.- Solicitan intervención de 
otros poderes, apelación 
a la legalidad vigente 

6.- No se menciona reacción 

Número Total de Reacciones 

FUENTE: Prensa de Santiago. 

74 35,8 

15 7 '4 

20 9 '8 

30 14,7 

35 17 '2 

31 15,1 

205 100,0 



20 

l. El Grupo de los Diez 
2. La Coordinadora Nacional Sindical (CNS) 
3. El Frente Unitario de Trabajadores (FUT) 
4. La Confederación de Empleados Particulares de 

Chile (CEPCH) 
5. La Unión Nacional de Trabajadores de Chile 

(UNTRACH) 
6. El Comando Nacional de Trabajadores 

Los primeros cuatro grupos son, actualmente, cla­
ramente, opositores a la política oficial. El quinto, 
dirigido por Bernardino Castillo, presidente designado 
por el gobierno en septiembre de 1976 de la Confedera­
ción de Trabajadores del Cobre, tiene actitudes inde­
pendientes y de críticas de políticas sindicales y la­
borales del gobierno, en forma ocasional. El sexto, 
claramente el menos importante de todos desde el punto 
de vista de la representatividad sindical, es gobier­
nista. Está dirigido por el presidente de la Asocia­
ción Nacional de Empleados Municipales, Rene Sotolichio. 

Estos grupos de dirigentes sindicales, hacen de­
claraciones públicas por separado, o, a veces en con­
junto algunos de ellos, frente a los acontecimientos 
más importantes para el movimiento sindical. 

Es así por ejemplo, que el Grupo de los Diez de­
cía el 28 de mayo de 1976 al Presidente de la Repúbli­
ca, en una larga declaración, entre otras cosas: 

a).- En nuestro concepto, en la primera fase 
del Gobierno, las medidas que se aplica­
ron tuvieron como fin esencial la parali­
zación del movimiento sindical para some­
ter las organizaciones de los trabajado­
res en su conjunto, a las exigencias de 
la Seguridad Nacional, adoptándose para 
ello, por vía legal, o administrativa, 
una serie de medidas limitativas y supre­
s ivas de derechos esenciales. 

b).- En una segunda fase, que se prolonga has­
ta este momento, se vislumbra una clara 
y definida política laboral y sindical, 
tendiente al 'debilitamiento y desinte­
gración del movimiento sindical', a tra­
vés de los proyectos fundamentales de 
Reforma del Código del Trabajo, Reforma 
del Sistema de Seguridad Social, Estatuto 
Social de la Empresa y Estatuto de Capaci­
tación Ocupacional. Todos estos proyectos, 
de distinta forma, están encaminados a res­
tar a la organización de los trabajadores 
su capacidad potencial de movilización en 
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medio dentro de la estructura social. 
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. . . La marginación institucional que sufren los 
trabajadores resulta agravada, como fenómeno so­
cial, por la desesperada situación económica 
de los sectores mayoritarios, situación que, 
respecto de la experiencia personal y diaria 
de los asalariados, no solo no presenta palia­
tivos o progresos, sino que se agudiza de ma­
nera creciente ... 14 

En el extenso documento se realizan varias peti­
ciones : fijación de un nuevo monto del Ingreso Mínimo, 
derogación del Decreto - Ley 198, reconocimiento e inclu ­
sión de las observaciones hechas por las organizaciones 
de trabajadores a las diversas iniciativas legales del 
gobierno, nuevo monto de la asignación familiar, refor­
ma de las comisiones tripartitas, delimitación del área 
de competencia de la Secretaría Nacional de los Gremios, 
en relación a los derechos adquiridos por los trabaja­
dores. 

Las dos organizaciones mas claramente opositoras 
al gobierno, la CNS y el FUT,decían, entre otras cosas, 
el 7 de septiembre de 1978, en el documento "Los tra­
bajadores frente al presente y futuro de Chile": 

El modelo económico y político que hoy esta en 
aplicación favorece solo a unos pocos y perju­
dica gravemente a esta inmensa mayoría de chi ­
lenos, que constituyen la base insustituible 
de la grandeza del país . 

. .. Los trabajadores asociamos nuestros derechos 
con otro sistema de gobierno distinto del actual. 
La plena vigencia de los Derechos Humanos, de la 
libertad y la justicia solo es posible en un 
régimen democrático, que contempla la amplia 
participación del pueblo en todos los niveles y 
en las decisiones que se adoptan.15 

Mas adelante en el tiempo, a propósito del lºde 
mayo de 1979 el FUT, el Grupo de los Diez, la CNS, y 
la CEPCH emitieron la declaración "Los trabajadores 
en Chile de hoy." Ahí se dice, entre otras cosas, 
lo siguiente: 

¿y que vemos que esta ocurriendo en Chile? 
Que una clase especial esta reconquistando 
todos sus privilegios . Que vuelve a mandar 
sin contrapesos ni sensibilidad ... Que cada 
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vez pareciera mas que en nuestro territorio 
coexisten dos Chiles diferentes e incomuni­
cados: el de los ricos y el de los pobres . 

. . . Por el lado que se mire, la política de 
este gobierno ha sido atentatoria a los inte­
reses y derechos de los trabajadores.16 

Estos grupos, en los cuales se integran las más 
poderosas federaciones, asociaciones, y sindicatos, 
son los portavoces de la clase trabajadora y, desde 
diferentes perspectivas ideológicas, expresan las po­
siciones de la estructura sindical frente a los proble­
mas generales de la clase trabajadora. 

Vínculos internacionales de los grupos. Desde 
antiguo el movimiento sindical chileno tuvo . vínculos 
internacionales, pero ellos se habían atenuado en las 
últimas décadas, a partir de la fundación de la Cen­
tral Unica de Trabajadores de Chile ocurrida en 1953. 
Tales vínculos fueron siempre mater i a de profundas di­
visiones por la orientación ideológica y el predominio 
que ejercen ciertos países en las organizaciones in ­
ternacionales. 

Sin embargo, a partir de 1973 otra vez vuelven 
a tener tales vínculos importancia decisiva en el 
sindicalismo chileno. Habría respecto de esta situa­
ción que distinguir a lo menos dos aspectos: 

(1) La instalación en el exterior de la CUT, con 
oficinas en varios países, organizadas al principio 
por los dirigentes que fueron al exilio y, después, 
por estructuras partidarias. Funciona especialmente 
para hacer denuncias frente a los organismos inter­
nacionales. Sin duda constituyo, en los primeros 
años del régimen militar, un importante instrumento 
de denuncia y defensa de los trabajadores y sus orga­
nizaciones sindicales. 

(2) Las vinculaciones entre los grupos y las 
grandes organizaciones sindicales internacionales. 

(a) La Confederación Internacional de Organiza­
ciones Sindicales Libres (CIOSL), que agrupa a las 
principales centrales europeas de orientación social ­
demócrata y parte importante del sindicalismo nortea­
mericano. La organización correspondiente que opera 
en América Latina es la Organización Regional Inter­
americana de Trabajadores (ORIT), en cuyo seno tie­
nen una gran influencia los sindicatos norteamerica­
nos, en especial la Central AFL-CIO. 

La CIOSL condena el golpe de 1973, apoya al 
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Comité Exterior de la CUT, rompiéndose así un largo 
período de rencillas entre CIOSL y CUT. La CIOSL man­
tiene vínculos con el Grupo de los Diez y con la CNS. 

La AFL-CIO es la organización que posee más es­
trechos contactos con el Grupo de los Diez, al que 
apoya políticamente a través de visitas, entrevistas 
con autoridades de gobierno, amenazas de boicot, invi­
taciones a Estados Unidos, etc. 

(b) La Federación Sindical Mundial (FSM), que 
tiene una orientación marxista, agrupa a poderosas 
organizaciones nacionales de Europa Occidental y al 
sindicalismo del campo socialista. Se expresa en 
América Latina a través de la Comisión Permanente pa­
ra la Unidad Sindical de los Trabajadores de América 
Latina (CPUSTAL). Tiene vínculos con el Comité Exte­
rior de la CUT. Apoya a la causa del sindicalismo 
chileno internacionalmente a través de organizacio­
nes de distintos países, posiblemente, mantiene vín­
culos con organizaciones del país. 

(c) La Confederación Mundial del Trabajo (CMT) 
es de inspiración cristiana; en Europa agrupa a cen­
trales cristianas importantes, como la de los Países 
Bajos. Su organización regional para América Latina 
es la Confederación Latinoamericana de Trabajadores 
(CLAT). El FUT está afiliado a esta central y cons­
tituye su seccional chilena. 

De modo que la estructura básica de la organi­
zación sindical internacional apoya al sindicalismo 
de oposición en Chile. Incluso se han realizado de­
claraciones conjuntas de organizaciones nacionales, 
e internacionales. Por ejemplo, en mayo de 1978 se 
dio a conocer una declaración conjunta de AFL-CIO y 
el Grupo de los Diez. Dice en algunos de sus párra­
fos: 

... ambos grupos sindicales reafirman su fe e 
irrestricta adhesión al sistema democrático 
pluralista, regido por el principio de sobe­
ranía popular, por cuanto repreienta el Gnico 
marc.o o estructura política en el cual el mo­
vimiento sindical puede desarrollarse en ple­
nitud. 

Ambos grupos hemos acordado en ... que los de­
rechos humanos están constituídos ... también 
por valores de tipo social, entre los que se 
cuenta el derecho de libre asociación, de li­
bre elección de dirigentes, de celebración de 
asambleas, y de reunían, de negociación colec­
tiva y de huelga. 
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Al respecto declaramos que sin el libre ejer­
cicio de estos derechos tanto la persona de 
los trabajadores, como la realidad de sus or­
ganizaciones, serán sojuzgados por el sistema 
económico imperante, y reflejaría la existen­
cia de un sistema esencialmente no democrático. 

Ambos grupos expresan sus más fervientes espe­
ranzas de que en breve plazo Chile puede supe­
rar las numerosas y graves limitaciones labora­
les y sindicales actualmente vigentes.17 

Algunos hechos importantes promueven cambios en la 
situación sindical, en especial en la relación con la 
política gubernamental. El año 1978 determinó cambios 
en la situación sindical promovidos, en la superficie, 
por algunos hechos de gran repercusión en la opinión 
pública que -naturalmente- se dieron por la maduración 
de procesos de larga elaboración. 

(1) La protesta de los mineros del cobre. Ya en 
noviembre de 1977 se produjo un importante ausentismo 
laboral en el mineral de El Teniente. La empresa re­
primió este movimiento con el despido de 60 trabajado­
res por "no cumplimiento de normas legales." Adema~ 
el gobierno relegó a cuatro dirigentes sindicales. 

En los meses de agosto y septiembre de 1978 el 
mundo sindical es conmovido por la protesta de los mi­
neros de Chuquicamata, que consiste en el no ingreso 
de los trabajadores a los comedores, conocida como la 
"presión de las viandas." El gobierno responde con el 
estado de sitio, la detención de dirigentes, y el des­
pido de trabajadores. Los mineros reciben la solida­
ridad de gran número de sindicatos y centrales en su 
lucha por mejorar sus condiciones salariales. 

(2) Los decretos de octubre. De acuerdo a la 
característica del gobierno de tomar medidas impor­
tan tes sorpresivamente, el 19 de octubre de 1978, el 
Ministro del Interior anuncio tres iniciativas en re­
lación a los trabajadores: 

(a) le habían sido otorgadas facultades extra­
ordinarias para la remoción de cualquier funcionario 
de la Administración del Estado; 

(b) la disolución de siete federaciones sindica­
les, seis de nivel nacional (dos confederaciones nacio­
nales campesinas: Ranquil y Unidad Obrero-Campesina; 
cuatro federaciones industriales nacionales: Metalúr­
gica (FENSIMET), Textil y del Vestuario (FENATEX), 
Minera (pequeña y mediana minería), y la Federación 
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Industrial de la Construcción, Madera y Edificación), 
y una organización de nivel local (el Sindicato Pro­
fesional de Obreros de la Construcción de Santiago). 
Actuó la Central Nacional de Inteligencia (CNI) y la 
fuerza pública para apoderarse de los bienes de los 
trabajadores. 

(c) declarar la ilicitud de toda asociación o 
grupo de personas que pretenda representar a trabaja­
dores ante la autoridad u organismos públicos. Esta 
medida estuvo dirigida en contra de los grupos. 

También en el mes de octubre, el viernes 27, el 
Ministro del Trabajo hace un anuncio inesperado: el 
martes 31 del mismo mes deberían realizarse elecciones 
sindicales en el sector industrial privado. Para es­
tas elecciones no podrían presentarse candidaturas 
formales ni realizarse propaganda. Los dirigentes no 
podían ser candidatos así como nadie que tuviese algún 
"pasado político," las elecciones se realizarían en el 
recinto de la empresa y bajo la supervigilancia de au­
toridades designadas por el gobierno. El liderazgo a 
nivel de plantas que surgiese de estas elecciones se­
ría, obviamente, inexperto. 

En el cuadro IX consta el número de sindicatos 
que votaron en la llamada Area Metropolitana (Gran 
Santiago y alrededores), clasificados por rama de ac­
tividad y tipo de sindicato. Más del SO por ciento 
son sindicatos industriales y en un porcentaje mayor 
(7S.4 por ciento) pertenecen a la rama industria. El 
cuadro X indica el número de socios de sindicatos que 
votaron en la ocasión. Más del SO por ciento son tra­
bajadores industriales y en un gran porcentaje (78 por 
ciento)pertenecen a la rama industria. El cuadro XI 
indica el número de sindicatos y socios clasificados 
por rama de actividad, que según los datos oficiales 
pertenecen a la Provincia de Santiago. Al considerar 
solo los sindicatos industriales se observa que vota­
ron sólo un 33.S por ciento de ellos, así como socios 
industriales un 39 por ciento de ellos. 

(3) La amenaza de boicot internacional. Un he­
cho que impactó fuertemente al gobierno fue la apro­
bación por parte del Comité Ejecutivo de la ORIT, el 
26 de noviembre de 1978 en Lima, de un boicot al trans­
porte por mar, tierra, y aire de toda carga, hacía o 
desde Chile, Nicaragua, y Cuba. La ORIT solicitó a 
la CIOSL plegarse a la medida punitiva motivada por la 
sistemática violación de los derechos sindicales. 
Este acuerdo provocó ásperas acusaciones contra los 
sindicatos que mantenían vínculos con la ORIT, y pro­
nunciamientos de diversos sectores incluyendo la Iglesia. 



CUADRO IX 

NUMERO DE SINDICATOS QUE VOTARON EN ELECCIONES SINDICALES DE OCTUBRE DE 1978, 
SEGUN TIPO Y RAMA DE ACTIVIDAD. AREA METROPOLITANA (GRAN SANTIAGO Y ALREDEDORES) 
(cifras provisorias) 

Rama de Actividad Total Profesional Industrial No Clasificado 

Agricultura 1 o o 1 
Minería 5 o o 5 
Industria 799 309 454 36 
Electricidad, Gas, Agua 12 6 6 o 
Construcción 14 11 1 2 
Comercio 85 44 32 9 
Transporte 25 14 8 3 
Servicios financieros 13 11 o 2 
Servicios 79 50 25 4 
Sin clasificar ( 2) 27 16 7 4 

- -

l. 060 461 533 66 

(1) La legislación vigente no contempla división entre sindicatos profesionales 
e industriales. Todos llevan la denominación gen~rica de ''Sindicato de Tra ­
bajadores" numerándose según la cantidad de afiliados en los casos donde hay 
más de un sindicato por empresa. Por eso en algunos casos no ha sido posi ­
ble averiguar que tipo de sindicato constituían las organizaciones sindica ­
les consignadas. 

(2) Corresponde a sindicatos que no ha sido posible clasificar en alguna rama. 

FUENTE: Información propia Proyecto de Investigación Sindical. 

(1) 

N 

°' 



CUADRO X 

NUMERO DE SOCIOS DE SINDICATOS VOTANTES EN ELECCIONES SINDICALES DE 
OCTUBRE DE 1978 SEGUN TIPO, POR RAMA DE ACTIVIDAD ECONOMICA. 
AREA METROPOLITANA (GRAN SANTIAGO Y ALREDEDORES) 
(cifras provisorias) 

No Clasi -
Rama de Actividad 

Agricultura 
Minería 
Industria 
Electricidad, Gas, Agua 
Construcción 
Comercio 
Transporte 
Ss.Financieros 
Servicios 
Sin clasificar (2) 

Total 

108 
512 

76.414 
2.233 
l. 484 
6 . 347 
l. 530 
2.128 
6.151 
1.055 

Total 97.962 

Profesional 

o 
o 

26.935 
l. 256 
1.196 
3.751 

888 
l. 809 
4.003 

751 

40.589 

Industrial ficados (1) 

o 108 
o 512 

45.787 3.692 
977 o 
180 108 

l. 925 671 
412 230 
319 o 

1.703 445 
237 67 

51.540 5.833 

Sindicatos 
Computados (3) 

1 
5 

768 
12 
14 
85 
25 
13 
78 
20 

l. 021 

(1) La legislación vigente no contempla división entre sindicatos profesionales e 
industriales. Todos llevan la denominación genérica de "Sindicato de Trabaja­
dores" numerándose según la cantidad de afiliados en los casos donde hay más de 
un sindicato por empresa. Por eso en algunos casos no ha sido posible averiguar 
qué tipo de sindicato constituían las organizaciones sindicales consignadas. 

(2) Corresponde a sindicatos que no ha sido posible clasificar en alguna rama. 

(3) No se contaba con el dato de número de afiliados para todos los sindicatos. 
Las cifras corresponden al total de sindicatos que contaban con dicha informa­
ción y no corresponden exactamente al total de sindicatos consignados en el 
cuadro anterior. 

FUENTE: Información propia, Proyecto de Investigación Sindical. 
N 
~ 



CUADRO XI 

TOTAL DE SINDICATOS Y SOCIOS POR RAMA DE ACTIVIDAD . 
PROVINCIA DE SANTIAGO. DICIEMBRE 1977 

Rama de Actividad Sindicato s 

Agricultura 151 

Minería 3_9 

Indu s tria l. 589 

Construcción 106 

Electricidad, Gas, Agua 23 

Comercio 41 5 

Transporte 281 

Servicios 408 

Total 3.012 

FUENTE: Dirección del Trabajo, Memoria Anual 1 977 

Socios 

41. 916 

5 . 524 

195.959 

14.973 

9.084 

61. 936 

41. 929 

39 . 794 

41 1 .115 

N 
(X> 



Después de varias semanas el asunto quedo a la deci­
sión de la AFL-CIO y, en definitiva, a los compromi­
sos entre tal central y el gobierno de Chile. 

29 

Estos tres episodios ponen fin a una etapa de 
relación movimiento sindical-gobierno y, en especial, 
el último es determinante para el diseño -por primera 
vez- de una política laboral coherente que se lleva a 
la practica. 

V. El Proceso de Nueva Institucionalización 

El 26 de diciembre de 1978 asumió el cargo el ac­
tual Ministro del Trabajo D.José Piñera, hombre vincu­
lado a los grandes empresarios y al equipo económico. 
Se le considera como un economista calificado dentro 
de la concepción imperante en el gobierno. Por tanto, 
él podría diseñar una política que, a la vez, neutra­
lizara el peligro del boicot y diera forma a una ins­
titucionalidad laboral que fuera coherente con la po­
lítica económica implementada. Logrado el primer ob­
jetivo por los compromisos adquiridos con la AFL-CIO 
dio forma al llamado Plan Laboral que, indudablemente, 
ha colocado la problemática laboral y las relaciones 
del movimiento sindical con el gobierno en otro nivel. 

El Plan Laboral. El 2 de enero de 1979 el Minis­
tro Piñera anunció que se concretaría un Plan Laboral 
antes del 30 de junio del ano mencionado. El 9 de fe­
brero de 1980 se publican los Decretos Leyes 2.544, 
que restablece la libertad de reuniones sindicales sin 
aviso previo; el 2.545 que fija normas sobre cotiza­
ciones sindicales, y el 2.548 que modifica el régimen 
de pensiones aumentando la edad de jubilación a 65 
años para los hombres y 60 para las mujeres. Las ma­
terias de los dos primeros habían sido objeto de lar­
gas discusiones entre el gobierno y la AFL-CIO. 

El Plan Laboral propiamente tal queda estable­
cido por cinco decretos que constituyen la primera 
expresión jurídica global y coherente de una nueva 
normatividad laboral y sindical después de septiembre 
de 1973. En ellos se fijaron normas respecto a las 
organizaciones sindicales, la n~gociación colectiva, 
el control de los monopolios, las asociaciones gre­
miales de empleadoresi y el subsidio a la contrata­
ción de mano de obra. 8 Sobre los dos primeros se 
harán breves referencias enseguida. 

El Decreto Ley Nº2.756 establece normas sobre 
organización sindical. Las funciones sindicales, 
quedan definidas como las de una institución mutualista 
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y de representaci6n de los trabajadores. Solo los 
sindicatos de empresa tendrán derecho a negociar co­
lectivamente. Las organizaciones sindicales no podrán 
intervenir en actividades políticas partidistas. 
Tienen derecho a sindicarse los trabajadores del sec­
tor privado y de las empresas del Estado, mayores de 
18 años, incluídos los campesinos . La afiliaci6n al 
sindicato es un acto personal y voluntario. No tie­
nen derecho a sindicarse los funcionarios de la Admi­
nistraci6n del Estado, centralizada y descentralizada, 
del Poder Judicial, del Congreso Nacional, y de las 
empresas del Estado dependientes o que se relacionan 
co n e l Mi n i s t er i o de De f ensa Nacional. 

La ley contempla tres tipos de organizaciones: 
(1) los sindicatos propiamente tales, (2) las federa­
ciones, y (3) las confederaciones. Los sindicatos 
pueden ser de cuatro tipos: (i) sindicatos de empresa 
que agrupan solamente trabajadores de la misma empre­
sa; (ii) sindicatos interempresas que agrupan a tra­
bajadores de por lo menos tres empresas distintas; 
(iii) sindicatos de trabajadores independientes; y 
(iv) sindicatos de trabajadores de la construcci6n. 
Solo los de tipo (i) tienen derecho a la negociaci6n 
colectiva (incluyendo el predio agrícola); los del 
tipo (ii), (iii), y (iv) tienen funciones mutualistas. 
Al tipo (iv) también se le atribuyen funciones de bol­
sa de trabajo. 

Las federaciones y confederaciones tienen am­
plios derechos de existencia y pueden federarse o con­
federarse a nivel internacional; tienen funciones de 
asistencia técnica, educacional, y mutualista. Se les 
prohíbe expresamente la negociación colectiva. 

El Decreto Ley Nº2.758, del 6 de julio de 1979 
establece normas para la negociaci6n colectiva. El 
decreto indica que no podrán declararse en huelga los 
funcionarios del Estado y de las municipalidades, co­
mo tampoco las personas que trabajen en empresas cual­
quiera sea su naturaleza, finalidad, o funci6n que 
atienden servicios de utilidad pública o cuya parali­
zaci6n cause grave daño a la salud, al abastecimiento 
de la poblaci6n, a la economía del país, o a la segu­
ridad nacional. El gobierno dio a conocer posterior­
mente una nomina de estas empresas. 

Los siguientes son los principios básicos de 
la negociaci6n colectiva: se radica en la empresa, 
debe ser técnica y responsable e integradora. Se la 
define como el procedimiento para establecer condi ­
ciones de trabajo comunes y remuneraciones por un 
tiempo determinado. Los titulares de la negociaci6n 
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son los sindicatos de empresa o predios, o grupos de 
trabajadores que representan el 10 por ciento del to­
tal del personal en un número no inferior a 25 traba­
jadores. En empresas o predios con un mínimo de 25 
trabajadores podrán ejercer este derecho desde el 50 
por ciento del personal siempre que sean un número no 
inferior a 8 personas. No hay limitaciones numéricas 
para los sindicatos o grupos de trabajadores que reú­
nen un mínimo de 250 personas. 

El Decreto Ley establece que a contar del 16 de 
agosto de 1979 al 21 de mayo de 1980 se podrán presen­
tar "proyectos de contrato colectivo," según un calen­
dario confeccionado a partir de la letra con que co­
mi~nza la raz6n social de la empresa, pero que no tie­
ne un orden alfabético sino uno desconocido. "Consti­
tuye una originalidad mundial; su resultado es impedir 
que los trabajadores de una misma rama o sector nego­
cien simultáneamente, quitándoles así poder.19 

Otro aspecto interesante del Decreto Ley es que 
la negociaci6n puede seguir las siguientes modalidades: 
mediaci6n, arbitraje, huelga o lock- out, reanudaci6n de 
faenas, suscripci6n de un contrato colectivo de trabajo. 
Sobre la huelga los aspectos mas novedosos son: la huel­
ga suspende el contrato individual de trabajo durante 
su desarrollo; en cualquier momento un 10 por ciento de 
los trabajadores podrá convocar a otra votaci6n para 
pronunciarse por cualquier ofrecimiento del empleador 
o someter el asunto a arbitraje, cualquier trabajador 
podrá ret~rarse de la negociaci6n reintegrándose al 
trabajo y negociando directamente con el empleador; 
transcurridos 60 días de iniciada la huelga los traba­
jadores involucrados se entenderán renunciados volun­
tariamente a sus puestos; durante la huelga el emplea­
dor podrá contratar a los trabajadores que estime ne­
cesarios. 

El contrato colectivo deberá contener las nor­
mas (expresamente especificadas) sobre remuneraciones, 
beneficios en dinero, y condiciones de trabajo acorda­
das. Tendrá una duraci6n no inferior a un año . 

Los resultados del Plan Laboral. El resultado 
inmediato del anuncio del plan y de las primeras me­
didas fue un triunfo evidente para el gobierno: des­
pejar la amenaza de boicot a través del entendimiento 
con la AFL-CIO. 

El segundo resultado fue una animaci6n de la 
vida sindical tanto al nivel de los sindicatos de base 
como de los organismos centrales. Hubo también una 
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agitación de ideas tanto al nivel de especialistas 
como de los medios de comunicación social. 

La unanimidad de las centrales importantes re­
chazaron la concepción general del plan en el sentido 
de que la legalidad laboral se hace compatible con un 
modelo económico concentrador y excluyente que preten­
de un éxito económico sobre la base de la superexplo­
tacion de la fuerza de trabajo. Las centrales menos 
importantes hicieron observaciones puntuales. 

Algunas experiencias acerca de las negociaciones 
colectivas ya efectuadas.20 La tesis que se sustenta 
por parte de los críticos al proceso es que la nego­
ciación colectiva representa una posibilidad de · supe­
rar el problema de las relaciones laborales en una 
forma no contradictoria con el modelo económico vigen­
te. Lo anterior se expresa, para el gobierno, en que 
los niveles de incrementos salariales deban darse 
dentro de rangos permitidos por el modelo económico 
imperante. Se trata de que los aumentos no provoquen 
inflación ni que se produzca un "desequilibrio" que 
desaliente la inversión. La formulación del Plan La­
boral asegura de alguna manera que así no sea, al ju­
gar en el proceso de negociación colectiva, el desem­
pleo, un rol trascendental. Este opera en la prácti­
ca como una especie de "techo" que imposibilita un 
crecimiento tal de salarios que desequilibre el modelo. 

La huelga es concebida por el gobierno no tanto 
como un instrumento de presión de los trabajadores ha­
cia la empresa, sino como un mecanismo que facilite la 
regulación del mercado del trabajo. Por ello es que 
se permite la contratación de personal de reemplazo 
durante su desarrollo. De acuerdo al criterio oficial, 
si el empresario no obtiene trabajadores al nivel de 
salarios ofrecido se vera obligado a mejorar su ofer­
ta y si los consigue, los trabajadores permanentes 
tendrán que reducir sus aspiraciones de ingreso sala­
rial. . 

Por su parte el movimiento sindical se ha plan­
teado frente al Plan Laboral en una forma dual. Por 
una parte ha sostenido que dicho plan no solo no sa­
tisface las aspiraciones del movimiento sindical en 
cuanto a regularizar las relaciones laborales, sino 
que perjudica a los trabajadores en su acción desti­
nada a recuperar un grado adecuado de participación 
en la toma de decisiones que los afectan y, además, 
limita sus posibilidades como organización, para con­
seguir una recuperación de los niveles de vida de los 
asalariados. 
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Sus críticas al plan, las ha centrado en dos as­
pectos que, a su criterio, son fundamentales. Por una 
parte, considera que los niveles de cesantía que per­
sisten en el mercado de trabajo limitan sus posibili­
dades de obtener aumentos de salarios que reduzcan la 
brecha que en su nivel de vida provocó la política de 
shock aplicada desde 1975; y por la otra, que la huel­
ga, tal como esta concebida, es un instrumento inade­
cuado para los trabajadores, que más bien tiende a fa­
vorecer los intereses de los empresarios. 

Pero paralelamente al criterio anterior, los sin­
dicatos han utilizado, a pesar de sus limitaciones, el 
Plan Laboral como un instrumento para expresar sus opi­
niones respecto de la realidad laboral chilena y, en 
algunos casos, obtener mejoramientos en su nivel de vida. 

En el mes de noviembre de 1979, se puso término 
a la segunda etapa de negociación colectiva y ello per­
mitió a los sectores implicados hacer una evaluación de 
los resultados del plan. 

Para el Ministro de Trabajo, la negociación co­
lectiva ha impactado en lo social, económico, político, 
e internacional de manera muy positiva. En una confe­
rencia de prensa concedida el 16 de noviembre el Mi­
nistro informaba que: "Se han cumplido dos etapas de 
las nueve consultadas en la negociación colectiva y en 
ellas se han presentado y discutido alrededor de 850 
proyectos de contratos. De estos se han firmado du­
rante la discusión, a través _del dialogo y el razona­
miento 836 convenios, que representan mas del 98 por 
ciento del total ... En sólo 14 casos, aproximadamente, 
no se ha dado la conciliación de los puntos de vista 
de empresarios y trabajadores. Estas constituyen me­
nos de un 2 por ciento del total de convenios."21 

Ademas, en cuanto a la huelga como instrumento 
de presión laboral, el Ministro Piñera se ha pregunta­
do, que si no se considera, por parte del movimiento 
sindical, adecuada, ¿entonces para qué se esta usando? 
y en lo que se refiere a los resultados de la negocia­
ción "cifras del 5 al 12 por ciento por encima del IPC 
son buenas en cualquier país del mundo. 11 22 

Por último, para el Ministro, la negociación co­
lectiva provoca "impacto en lo político, en el sentido 
de que la negociación es parte de la nueva institucio­
nalidad del país, y aquí vamos a tener a 500.000 tra­
bajadores probando parte de la nueva institucionalidad 
y, en cierta forma, aceptándola en los hechos. 1123 

Por su parte los dirigentes sindicales tienen 
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opiniones divergentes en tanto consideran al Plan La­
boral como un instrumento impuesto por las condiciones 
políticas chilenas y su participación en el como un 
"mal necesario" producto de la realidad económica na­
cional. Por ejemplo, el Sindicato del Laboratorio 
Profarma en una declaración pública emitida con poste­
rioridad al termino de la negociación con su empresa 
decía que "el hecho que se haya decidido firmar el 
contrato colectivo con la empresa, no significa de 
manera alguna que se considere beneficioso como favo­
rable para los trabajadores, sólo refleja el temor na­
tural del trabajador de no querer perder su fuente de 
trabajo," agregando que, "al no tener alternativa, da­
do lo ineficaz que es la huelga legalizada corno medio 
de presión, y que los trabajadores no disponen de re­
cursos para sufragar la pérdida de remuneración en los 
días de huelga, se decidió firmar el contrato colecti­
vo con resignación e impotencia por no existir medio 
alguno que permita a los trabajadores equilibrar la 
posición adoptada por la empresa." 2 4 

Por su parte, trabajadores de Forestal Arauco 
declararon que "fuimos presionados en diversas formas. 
El día antes de hacer efectiva la huelga se nos exi­
gió la entrega de las ·herramientas y se nos advirtió 
que si no veníamos a trabajar, se contrataría cesan­
tes ... Ante el temor, decidirnos continuar laborando. "25 

Para los trabajadores quizás lo más significati­
vo tiene relación con la organización sindical. El 
Plaa LaLoral propuesto por el gobierno introduce un 
conjunto de mecanismos que tienden a debilitar la or­
ganización laboral destacándose, entre otros, las fa­
cilidades para organizar sindicatos paralelos, lo que 
fue inducido por la propaganda oficial. Sin embargo, 
luego de los meses transcurridos no sólo no se han 
creado este tipo de sindicatos, sino que ha habido una 
tendencia a fortalecer, por parte de los trabajadores, 
los existentes. Pero esta tendencia no ha impedido el 
que las empresas utilicen el instrumento de negociar 
discriminadamente con los sindicatos más débiles, en 
aquellos casos en que previamente existía más de un 
sindicato en la organización empresarial. 

Esta convicción acerca del fortalecimiento rela­
tivo de la organización sindical se tradujo en un pro­
gresivo aumento del número de huelgas realizadas desde 
la primera a la tercera etapas, situación que se fue 
revirtiendo en las siguientes tres etapas a partir de 
la convicción que la huelga no es -tal como está plan­
teada- un instrumento de presión útil para los traba­
jadores. Véanse las cifras en el cuadro XII. 
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Otra de las conclusiones que es posible obtener 
luego de los primeros meses de aplicación del Plan La­
boral, es que hay algunos sectores que se ven mas fa­
vorecidos que otros en el resultado de la negociación. 
El General Pinochet declaraba a la prensa el día 16 de 
noviembre pasado que, "el promedio que obtuvieron los 
trabajadores (en las primeras etapas) fue el 8 por 
ciento sobre el IPC. 11 26 Esta cifra parece confirmarse 
por el estudio de alrededor de 120 contratos cuyas 
condiciones de acuerdo fueron publicadas por la prensa 
en este período, aún cuando cabe hacer notar que los 
medios de comunicación sólo publicitan los acuerdos 
mas favorables para los trabajadores, y un estudio aca­
bado sobre la materia debería considerar el número de 
trabajadores beneficiados en cada caso y ponderar, en 
función de ello, los resultados obtenidos. 

La información disponible permitiría cortcluir 
que aquellos sectores de oferta y demanda inelastica y 
donde es posible transferir los aumentos salariales a 
costos, han conseguido aumentos superiores a ese pro­
medio. Las cifras que siguen muestran los aumentos 
reales obtenidos por los sindicatos de Laboratorios y 
de Bancos. En ambos casos el aumento real es muy su­
perior al indicado, como promedio por el gobierno. 
Una situación del mismo tipo se <lió también en la 
Compañía Manufacturera de Papeles y Cartones que pre­
senta un indudable carácter monopólico. 

Negociación en el cobre. En Chuquicamata se acor­
dó un convenio de incremento general de los sueldos y 
salarios de un 10 por ciento real, por sobre el IPC. 

La negociación colectiva en el mineral de El Te­
niente se realizó en forma independiente del resto, ya 
que este sector no ha sido considerado dentro de las 
etapas regulares establecidas para estos efectos. Sus 
trabajadores actuaron divididos en dos grupos negocia­
dores, ya que el Sind icat o Industrial de Caletones, 
dirigid o por Rosendo Vallejos, declinó integr ar el 
grupo que dirigía el presidente de la Zonal Guillermo 
Medi n a. En el transcurso de la negociación se produ­
jero n nuevos des acuerdos los que culminaron en la de­
clar ació n un ila teral d e huel g a por parte del sin d ica­
to Minas, ant e s de que el resto de los participant es 
se pronunciara al respecto . 

La negociación en El Teniente arr ojo lo s resul­
tados que aparecen en el c a dro XV . 





Promedio simple del 
porcentaje de reajuste 
real pedido por los 
trabajadores 

Contraofertado por 
las empresas 

Convenido 

Primera Segunda Tercera Cuarta Quinta Sexta 
-~tapa Etapa Etapa Etapa Etapa Etapa 

18,9%(4) 16,3%(7) 33,0%(6) 49,3%(5) 17 ,5%(4) 5,0%(2) 

5,7%(4) 9,8%(7) 2 ,6%(5) 3,2%(5) 5,5%(4) 5,8%(3) 

8,5%(5) 14,0%(6) 5,5%(6) 6,5%(5) (x) (x) 

El 
Teniente 

39,0%(2) 

6,0%(2) 

9,0%(2) 

Notas: Se señala entre paréntesis el número de casos considerados. A veces, por falta 
de información los promedios no están sacados sobre el total de huelgas. 

(x) 

FUENTE: 

Las etapas Qu i nta y Sexta aún no han terminado por lo que no se cuenta con el 
resultado final de los conflictos, en el total de los casos. 

In f o r maci ón periodística de La Tercera, El Mercurio, y del Boletín Piginas 
Sindical e s. 

Total 

27,0%(30) 

5,7%(30) 

8,8%(24) 

LV 
'1 
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CUADRO XIII 

PORCENTAJE DE AUMENTO REAL OBTENIDOS EN LABORATORIOS 

Abott 
Petrizzio (sindicato Nºl) 
Petrizzio (sindicato Nº2) 
Profarma 
Chile 
Wella (sindicato Nºl) 
Wella (sindicato N°2) 
Sidney Ross 
Silbe 
García 
Scharling 

Porcentaje real 

7,00% 
39,00% 
10,00% 
19,00% 
11,04% 
24,00% 
16,02% 

entre 14,02% y 22,2 % 
25,00% 

entre 28,00% y 31,00% 
6,64% 

FUENTE: Diarios La Tercera y El Mercurio 

CUADRO XIV 

PORCENTAJES DE AUMENTO REAL OBTENIDOS EN BANCOS 

Porcentaje real 

Sudamericano 7 '0% 

Concepción 7 '0% 

Continental 12,0% 

O sorno 15,0 % 

Español 13,5% 

Cu rico 12,5% 

FU EN T E : D i a r í o s La ~.e r e e r a y E l Me r c u r í o 
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CUADRO XV 

HUELGAS LEGALES PRODUCIDAS ENTRE LA PRIMERA Y 
LA SEPTIMA ETAPA DE NEGOCIACION COLECTIVA 

EMPRESA 
TIPO DE 
SINDIC. 

NºDE PETICION 
TRAB. % REAL 

CONTRAOF.DURACION CONVENIO 
%REAL CONFLIC. %REAL 

Primera etapa (Negociaron empresas cuya razón social empieza 
con P, Z, A, y Q) 

Laboratorio 
Pfizer Empleados 59 18 '6 9 '6 3lds. 9 '6 

Imprenta Anda-
lién(Concep.) Obreros 21 20,6 o 25ds. 7 '6 

Hospit.Alemán 
(Valparaíso) Unico 108 16,6 9 '6 18ds. 9,6/13,6 

Cía.Acero del P. 
(Huachipato) Unico 4.700 38,6 3 '6 lOds. 3 '6 

Metalúrgica Empleados 
ARMAT(Quilpué) y Obreros 311 ( ? ) (? ) 30ds. 10 

Se~unda etaEa (Negocian empresas cuya razón social empieza 
con G, J ' y S) 

Materiales de 
Sastrería 47 4 '2 2 'o 15ds. 15,8 

Textil Salomé Unico 78 6,2 o 25ds. 6,2 

Botones Giglio 
(Llolleo) Obreros 40 ( ? ) ( ? ) 45ds. (? ) 

Good Year Obreros 600 2 7. o 7 '8 17ds. 13,2 

Grace y Cía. 
(Valparaíso) Unico 130 16/26 5 /2 3 15ds. 5/23 

Mi na Veta de Agu a 
( La Calera) Obr e ros 111 30 26 · 11ds. 2 9 

Se rr a n o 
( Co nfi tes) Obreros 1 0 2 ( ? ) ( ? ) 6 d s . 6 

't( . .. in er a Sagasca Obreros 
( !: q uique) y Empleados 3 l 16 12 ( '. ) ( ? ) 

So c.Nac.Petrolera 
SONAP (Valpso.) Empleados 6 3 10 7 (?) ( ? ) 
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EMPRESA 
TIPO DE 
SINDIC. 

NºDE PETICION 
TRAB. % REAL 

CONTRAóF. DURACION 
% REAL CONFLIC. 

CONVENIO 
% REAL 

Tercera etapa (Negocian empresas cuya razón social empieza 
con N, X, y C) 

Coresa (Refri -
gerac i ón) Obreros 

Enlozados 
Condor Obreros 

Cía.Tecno.In-Empleados 
dustrial CTI y Obreros 

CEPCO (Grá- Grupo nego-

21 0 

173 

900 

fica) ciador 2 9 

Hilos Cadena Empleados 

Pesquera Colo-
so (Coquimbo)Empleados 

Cormecánica 
(Los Andes) 

Copasín (Ali­
mentación) 

Empleados 
y Obreros 

Unico 

Copebcnc (Con­
cepción) ( ? ) 

Textil Caupolicán 
(Chi guayante) Obreros 

Clínica Central (?) 

200 

57 

550 

100 

56 

633 

73 

53 o 59ds. O ( 2 ) 
(máx.legal) 

60 2 59ds. 2 (2) 
(máx.l egal) 

17 2, 5 15ds. 8 

( ? ) (?) ( ? ) (? ) 

16 ( ? ) 17ds. 10 

( ? ) ( ? ) (? ) (? ) 

30 7 ( ? ) ( ? ) 

( ? ) (? ) ( ? ) (?) 

(? ) (? ) ( ? ) (?) 

22 1,5 14ds. 5 

( ? ) (?) ( ? ) 8 

Cuarta etapa (Negocian emp r esas cuya razón social comienza 
con E, L, y U) 

Fábr ic a de 
Env as es 

Empleados 
y Obr e ros 

Planta d2 Enva-
s e s (El. Bel loto ) ( ? ) 

Te xc1l La Scal a { ? ) 

Vid r ies ? l a nos Ob r er os 

373 

130 

119 

Lir quén y Emp lea dos 1 3 0 

Fáb.de Alimen ­
tos ( Limache) 

Ergas Te xti l 

( ? ) 26 

Unico 63 

25 

6 0 

2 2. 

19/60 

( ? ) 

100 

7, 2 

7 

o 

2 

( ? ) 

0,0 

7ds. 

( ) \ 
\ • ,1 

2Sds. 

3 6ds . 

( ? ) 

7ds. 

9 

(?') 

'1 r: 
.l. ' _,, 

2 ' o 

12 

8 
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TIPO DE NºDE PETICION CONTRAOF. DURACION CONVENIO 
EMPRESA SINDIC. TRAB. % REAL % REAL CONFLIC. % REAL 

Quinta etaEa (Negocian empresas cuya razón social comienza 
con M, V' y D) 

Magos a 
(maderas) Empleados 22 25 7 (?) ( ? ) 

Mates a Empleados y 
(textil) Obreros 170 10 o 55ds. o 

Martín 
Electric. (? ) 32 20 5 ( ? ) ( ? ) 

Textil 
Victoria Obreros 244 15 7 9 8 

Sexta etapa (Negocian empresas cuya razón social comienza 
con CH, N, y M) 

Asociación 
Chilena de 
Seguridad 
(Hospital del Obreros 
Trabajador) y Empleados 525 10 (1) 10 4ds. 10 

Inst.Chileno 
Norte -
americano Empleados 73 0(1) 3 '5 

IRENESA (Re-
cauchajes) Obreros 26 (?) 4,0 

Textil 
Chuaqui Obreros (?) (?) ( ? ) 

El Teniente (Negocia 
,.,. 

segun calendario de empresas estatales) 

Caletones Obreros 1. 2 42 23 6 12ds. 9 

Teniente Obrero s y 
Empl e ad o s 9.41 8 5 5 6 12ds. 9 

SéJ2tima etaEa (Negocian em p r esas cu y a razón social emp i eza 
con K, T ' y F) 

Fi r estone 
(Coquimbo) ( ?) ( ? ) ( ? ) ( ? ) ( ? ) ( ? ) 

Ferrocarril Obreros y EE. 
Antofa g asta-La Paz 1.500 6 4 5ds. 5 

I RT Obreros 378 22 12 15ds. 12,9 
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EMPRESA 

Supermercados 
Astoria 
(Concepción) 

TIPO DE 
SINDIC. 

NºDE PETICION CONTRAOF. DURACION 
TRAB. % REAL %REAL CONFLIC. 

60 

CONVENIO 
% REAL 

Nota: El listado no es exhaustivo y dada la calidad de la 
fuente a veces falta información. Cuando algún dato 
se ignora se señala con (?). Los guiones significan 
que las huelgas no terminan. 

(1) El conflicto se presento por razones ajenas al por­
centaje de reajuste y referentes a otros beneficios. 

(2) Estos son los únicos casos en que la empresa ha de­
clarado el lock-out. 

FUENTE: Información periodística de La Tercera y El Mercurio. 



El primer arbitraje. En diciembre de 1979 se 
inició en ENDESA, empresa estatal, la negociación, 
con uno de los tres sindicatos en que se agrupaban 
sus trabajadores. El Sindicato Nacional de trabaja­
dores de ENDESA había sido dividido en tres grupos, 
quedando en calidad de "sindicato interempresa" y, 
por tanto, legalmente imposibilitado de participar 
en el proceso de negociación. Cada grupo a su vez 
quedó en libertad de nombrar una o varias comisiones 
negociadoras. 

43 

De hecho, el primer grupo en negociar (por sis­
tema interconectado) se subdividió en tres comisiones, 
dos de las cuales decidieron aceptar las condiciones 
de la empresa. Al no llegar a acuerdo el tercer gru­
po (compuesto por 500 de los 1.200 trabajadores invo­
lucrados) en el plazo estipulado (31 de diciembre de 
1979) se procedió a pedir el arbitraje obligatorio a 
la Dirección del Trabajo. 

El monto solicitado por los trabajadores alcan­
zaba a un 6 por ciento de reajuste sobre el IPC, mien­
tras la empresa proponía entregar sólo entre un 2,5 
por ciento y un 4 por ciento. 

El árbitro designado Mario Gomez Puig, a la sa­
zón Decano de la Facultad de Economía y de Administra­
ción de la Universidad de Chile, se constituyó el 14 
de enero, teniendo un plazo máximo de 40 días para 
emitir su fallo. Este fue entregado en los primeros 
días de febrero, otorgando un reajuste entre un 3 por 
ciento y un 5 por ciento y reconociendo una serie de 
beneficios a los trabajadores. 

El proceso de arbitraje aún continúa, pues la 
empresa impugno uno de los puntos del fallo que se 
refería a la entrega de fondos para la mutual de tra­
bajadores. La apelación deberá ser resuelta por tres 
miembros del Cuerpo de Arbitras designados por el go­
bierno. 

Al terminar la séptima etapa de las nueve pre­
vistas por el gobierno, las autoridades del trabajo 
han informado que en las etapas precedentes se han 
presentado 1.653 proyectos de contrato, los que han 
involucrado a cerca de 400 mil trabajadores. De ellos, 
han ido a la huelga 50 empresas, afectando a 21 .75 0 
trabajadores, con un promedio de 13.6 días de parali­
zación de labores, según las mi smas fuentes. 

El sistema de negociación colectiva perm ite que, 
al terminar de negociar el total de las empresas, el 
proceso comience nuevamente, ya que a esa fecha volve­
rán a plantear sus peticiones aquellos sindicatos que 
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en el período anterior negociaron por un año. Esta 
modalidad tiene como objetivo evitar que los eventua­
les conflictos se concentren en un período determinado. 

VI. Conclusiones 

Algunas conclusiones que se desprenden de esta 
exploración de informaciones con una secuencia histó­
rica pueden resumirse del modo siguiente: 

(1) El movimiento sindical chileno existe y, mis 
que eso, al paso del tiempo, ha venido ganando status 
en la vida política del país. Hoy día tanto las orga­
nizaciones de base con los "grupos" tienen funciones 
sindicales que ejercitan. Curiosamente, el cuadro 
sindical de entidades orgánicamente débiles que ejer­
cen la negociación de las condiciones de vida y de 
trabajo al nivel de las empresas y de organizaciones 
de cúpula que exponen y presionan en relación a las 
políticas generales del país se mantiene. Tal cuadro 
existe en Chile desde siempre y el régimen militar lo 
ha confirmado. 

Al nivel de las centrales o "grupos" la situa­
cion actual es semejante a la existente antes de la 
constitución de la CUT en 1953. Entidades diversas 
que expresan diferentes posiciones ideológicas u otras 
que se mantienen separadas sea por caudillismos per­
sonales o por los diferentes vínculos internacionales 
(o mejor, ahora, por el gr~rlo ne intensidad y exten­
sión de tales vínculos). 

(2) La política del gobierno militar en materia 
laboral y sindical ha sido zigzageante, manteniéndose 
como constante el elemento autoritario. El Plan La­
boral es la única política coherente en sí y concor­
dante con las políticas económicas y de relaciones 
internacionales , a lo menos en los Estados Unidos y, 
en parte, c on l a s normas de la Oficina Internacional 
del Trab ajo . 

A pa rtir de un exi men mis analítico de la polí­
ti ca l abora l gub ername n tal podrían enunciarse a lo me­
nos tre s p roye c t o s dif erent es. Estos proyecto s no 
cienen u na di sc"ntiv i d~d c ompleta s ino q ue posee n al­
gu n os ra sgcs co~~~ e s. El ra sgo c om Gn princip a l es l a 
cJ ncepci 6n de la Segur~~ a d Nac ional : en el pais e xi s­
t¿ una g uerra civi l. De t al c onc ep ci6 n surge una 1 6-
gi ca que mezc la e n la re al idad e le mento s re pres i vo s, 
legales e inclu so participativos en la pol ít ica sin­
dical. Acerca de la represión es conveniente diferen­
ciar dos tipos. Primero, el sindicalismo es fuente 
eventual de conflictos sociales y un posible canal de 
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expresion de la oposicion. Por ello se realiza una 
política represiva de la actividad sindical. El De­
creto-Ley 198 sería su expresion más clara. En se­
gundo lugar, se da una represion militar contra el co­
munismo, en sentido amplio de marxismo y sus aliados 
conscientes e inconscientes. Este es el enemigo de 
esta guerra declarada por las FF.AA., al que es nece­
sario eliminar. En el orden sindical esta represion 
más específica se dirige contra las organizaciones 
donde los dirigentes son de esa tendencia, mayorita­
ria en el movimiento sindical chileno. A veces solo 
se reprime al dirigente propiamente tal y no a la or­
ganización. 

Naturalmente que una represion que tiene como 
funcion eliminar el peligro de una oposicion sindical 
propiamente tal y otra que está dirigida contra los 
dirigentes y trabajadores adherentes a la Unidad Po­
pular confluyen para debilitar al conjunto del movi ­
miento sindical. 

Sobre la doctrina de la Seguridad Nacional se 
construyen los proyectos laborales: 

(a) El proyecto tradicional, que es una vision 
compartida entre el equipo democrata - cristiano en el 
Ministerio del Trabajo y la Fuerza Aérea de Chile. 
Es una concepcion de un sindicalismo economicista 
fuerte, donde se controlaría la politizacion sindi­
cal y, a través de la contabilidad, también a los em­
presarios. El Estado jugaría un rol importante en la 
negociación colectiva. Se aceptaría el pluralismo 
sindical. Este proyecto conformaría a la O.R.I.T. y, 
por tanto, a la AFL-CIO. 

(b) Proyecto militar autoritario, de carácter 
nacionalista-fascista. Fuerte intervencion estatal 
en las relaciones síndico-patronales. La huelga no 
se permite ni tampoco las elecciones. Propone la eli­
minacion total de los marxistas de los sindicatos. 
Habría p a rtic i pací on limitada, a través del Estatuto 
Social de la Empresa, por parte de los tr a b aj adores 
en algunos aspec to s d e la activid ad de trab aj o. 

(c) El pro ye cto llamado " P l a n Labora l ," apoyado 
por el equipo eco n omico y El Mercurio. S e tr ata de 
sacar al Estado de la sociedad civil en todo lo que 
sea posible. El mercado es el que resue lv e los con ­
flictos. La huel g a es permitida. No im porta que los 
dirigentes de sindicatos sean marxistas ya que deben 
actuar en los límites que los coloca, por un lado, el 
mercado; por otro, la represion. En todo caso la po­
litizacion sería de corto plazo ya que en el largo 
plazo los políticos fracasarán y los trabajadores 
elegirán otros dirigentes. 
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El primer proyecto se impulsa de modo muy espe­
r.i ;:il durante el período del Ministro Nicanor Díaz, el 
segundo durante los Ministros civiles Sergio Fernández 
y Vasco Costa, y el tercer proyecto durante el actual 
Ministro José Piñera. 

(3) Dos elementos exógenos al movimiento sindi ­
cal pre-gobierno militar tiene ahora importancia en 
él. Uno, es el papel de la Iglesia que si bien rea­
lizó una cierta acción sindical en el pasado fue muy 
localizada y de poco relieve. Hoy en día la Iglesia 
se ha convertido en una entidad de intermediación de 
tanta importancia como lo fueron los partidos políti­
cos antes. Este tema no se toco en el trabajo, por 
lo cual se dejará acá solamente enunciado. 

El otro factor es la intervención de las centra­
les internacionales. Es interesante, al respecto, se­
ñalar el papel de la CIOSL que ha tenido una importan­
cia fundamental en la solidaridad con la estructura de 
la CUT en el exterior. Hay que recordar que tales 
vínculos antes no existían. 

Por otro lado, no puede dejar de mencionarse la 
gran significación adquirida, para el sindicalismo 
chileno, por los estrechos contactos que mantienen el 
Grupo de los Diez con la central norteamericana AFL-CIO. 
Ello puede traer consecuencias decisivas para el futu­
ro del movimiento sindical chileno dado el anticomu­
nismo tradicional de la dirigencia sindical norteame ­
ricana, ou a<llieolún a Jeterminadas políticas del De­
partamento de Estado y lo profundamente contradicto-
rio que todo ello puede ser con los intereses del pue­
blo chileno y de la perspectiva de un movimiento sin­
dical unitario. 

(4) El impacto general de las políticas labora­
les del gobierno militar ha sido: debilitar al movi ­
miento sindical en su acción (es así como, por ejem­
plo, el sindicalismo agrícola -aparte de las cifras 
del Ministro del Trabajo- ha desaparecido práctica­
mente y la s i tuación sindical en el agro se compara 
solo con la tr adicional en el país en la época de la 
"domina ción oli gárquica"). Los tr a bajadores urbanos 
han ten i d o como queha c er fun d amenta l el defenderse 
del des emp leo. Esta r eiv ind icación sos tuv o a l o s 
sindicatos en lo s lar g os años en qu e la ~e goc ia ció n 
col ectiva es t uv o susp e ndi da. Lueg o, han p roc ur ado 
mej orar la s ituac ión sala ria l c on poco é xi to, s eg ún 
la o pinión de lo s dirigentes. Cuando la b ase s indi ­
c al se ha podi d o manifestar con libertad ha elegido 
dirigentes opuestos a la política de gobierno. 

Por tanto, junto con debilitar a la organización 



sindical se ha producido el efecto de oponerla a la 
política oficial. 
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Es posible preguntarse, entonces, ¿serán los 
sindicatos en el futuro, junto con la Iglesia Católi­
ca, la coalición interlocutora del gobierno, si con­
tinúa la interdicción de los partidos políticos? Sin 
duda, la tendencia es hacia la recuperación de la or­
ganización sindical. El rol jugado por la Iglesia Ca­
tólica en Chile es de gran relevancia social. Por 
otro lado, los partidos políticos, si bien conservan 
su presencia en el movimiento sindical ella es fun­
cionalmente menos importante que antes ya que no tie­
nen posibilidades de ejercer la intermediación entre 
sindicatos y el Estado. Estos procesos pueden desem­
bocar en una realidad política original en este país: 
Iglesia y sindicatos verdaderos y únicos representan­
tes de la sociedad frente al Estado. 

(5) Es la impresión del autor que el objetivo 
explícito básico de la represión, desvincular de las 
estructuras sindicales a los trabajadores con ideas 
de izquierda, no ha sido alcanzado. En cuanto al ob­
jetivo implícito -según la opinión de los medios sin­
dicales - en cuanto a bajar el costo de la mano de 
obra para hacerlo compatible con el modelo económico, 
ese sí ha sido logrado. 
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11 
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13 
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a) El Canal 9 de Televisión. En diciembre de 1974 se 
anuncio el despido de 118 funcionarios del Canal 9 de 
Televisión. En agosto de 1977 se vuelve a repetir el 
problema afectando esta vez a 45 empleados. Por últi­
mo en abril de 1978 el diario La Tercera habla de nue­
vas reducciones de personal en el referido canal. En 
ninguna de las oportunidades citadas se registra reac­
cion por parte de los afectados siendo éste un compor­
tamiento típico de esta clase de actitud. 

b) La empresa del sector metalúrgico Ferriloza. Los 
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trabajadores. En esta ocasión los afectados inicia­
ron gestiones en la Confederación d e Empleados Parti­
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ta con el Ministro del Trabajo. Posteriormente, en 
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deración de Sindicat o s Met al Grgico s (FENSIMET), la 
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